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			Para Leo. Mi salteador de caminos, 
mi rayo de sol y mi única gota de lluvia. 
Te echo de menos todos los días.

		

	
		
			AVISOS DE CONTENIDO

			Este libro está destinado a lectores adultos (+18). Morder el polvo contiene lenguaje explícito y contenido sexual explícito.

			Avisos de contenido adicionales:

			
					Ansiedad

					Trauma tras una lesión

					Consumo de alcohol

					Discusiones sobre TDAH

					Referencia a drogas

					Referencias a un ex con un potencial comportamiento controlador

					Muerte de un padre (pasado, no aparece descrito)

					Ataques de pánico (uno descrito)

					Referencias a un entorno tóxico durante la infancia

					Referencias a relaciones parentales tóxicas

			

		

	
		
			NOTA DE LA AUTORA

			Cuando empecé a escribir Morder el polvo, quería crear un personaje con el que pudiera identificarme yo, y otras mujeres como yo. Me encanta leer y, al igual que tú, he leído muchos libros. Hay muchos personajes que los guardo cerca de mi corazón, pero con los que no me identifico tanto como me gustaría porque vivir dentro de sus cabezas es muy diferente a estar en la mía.

			El personaje principal de Morder el polvo se llama Emmy. Emmy y yo no tenemos mucho en común, pero, al igual que yo, Emmy tiene TDAH. Las diferencias entre cómo funcionan nuestros cerebros pueden ser sutiles, pero eso no significa que no existan o que no tengan un impacto en cómo vivimos nuestras vidas.

			Sé que un diagnóstico de TDAH es distinto para cada persona, pero si alguna vez te ha costado explicar por qué dejas literalmente todo para el último momento, por qué te sientes fuera de control, por qué parece que tu lengua no debería estar en tu boca cuando la música está demasiado alta, ni cualquiera de las innumerables cosas que sentimos y que forman parte del TDAH, puede que te veas reflejado en Morder el polvo.

			Emmy y yo estamos contigo.

			Feliz lectura,

			Lyla

		

	
		
			MORDER EL POLVO: 

			LOCUCIÓN VERBAL. 

			Salir derrotado o humillado.
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			–Clementine Ryder, te juro por Dios que, como te pases toda la noche de bajona, te llevo de vuelta a casa —dijo Teddy.

			—¡No estoy de bajona! —protesté, a pesar de que no cabía duda de que estaba de bajona. Estar en casa ejercía ese efecto sobre mí. Igual que cuando Teddy usaba mi nombre completo. En serio, ¿quién le ponía a su única hija el nombre de una fruta?

			Cuando se trataba de una salida nocturna, Teddy iba en serio, y cuando Teddy iba en serio, era imposible discutir con ella. Por lo general, no me importaba. Teddy era mi mejor amiga. Me conocía mejor de lo que yo me conocía a mí misma y sabía lo que necesitaba antes que yo. Cuando esta mañana tomé la decisión de meter mis cosas del apartamento en cajas, romper con mi novio mediante un pósit pegado a la nevera y dejar las carreras de barriles, conduje casi quinientos kilómetros hasta su casa, situada en nuestro pequeño pueblo natal.

			Ni siquiera había sacado mis cosas de la camioneta, la cual había dejado en el camino de entrada de Teddy.

			Reconocí el camino de tierra por el que nos estaba llevando Teddy y deseé volver a mi camioneta en ese mismo instante.

			—¿La Bota del Diablo? ¿En serio? —pregunté. Sabía que no había muchas opciones en Meadowlark, pero La Bota del Diablo era un sitio que prefería evitar. Las posibilidades de que conociera a cada uno de sus ocupantes actuales eran peligrosamente altas.

			Mi padre y mis hermanos todavía no sabían que estaba en casa, y necesitaba que se mantuvieran desinformados un poco más.

			—Sí, La Bota del Diablo. Es divertido y absurdo —explicó—. Y necesitas algo divertido y absurdo, Emmy. —Para ser sincera, lo más probable era que necesitara eso, pero, desde siempre, la definición de «divertido» de Teddy había sido un poco diferente a la mía.

			—¿Sabes lo que es divertido? —pregunté—. Vino y…

			Teddy me interrumpió y terminó la frase.

			—Vino y Sweet Home Alabama es divertido. Tienes razón —dijo—. Pero, Emmy, llevas un mes con vino y Sweet Home Alabama en tu apartamento de Denver. Literalmente cada vez que te llamaba por FaceTime, oía cómo dejaban plantado a Patrick Dempsey en el altar y luego veía sus ojos azules llorosos en mi cabeza. No puedo soportarlo para siempre, tengo un límite.

			—Es la mejor escena de toda la película —argumenté—. Te rompe el corazón y te lo vuelve a reconstruir.

			Teddy se llevó la mano al corazón.

			—No estoy atentando contra los méritos de Sweet Home Alabama —contestó—. Jamás lo haría. Solo digo que hay una razón por la que viniste a casa en vez de verla por trigésima segunda vez.

			Maldita sea. Odiaba cuando tenía razón.

			—Vale —accedí—. Pero tú pagas todas las rondas.

			Teddy se rio.

			—Te falta ambición. ¿Por qué debería pagarte las bebidas, o las mías, cuando sé que hay al menos una docena de hombres en La Bota del Diablo a los que les encantaría invitarnos?

			—Sobrestimas mis poderes de persuasión masculina —dije.

			—Y tú subestimas los míos —contestó con un guiño—. Además —añadió—, eres Clementine Ryder, campeona de carrera de barriles y miembro de la familia más querida de Meadowlark. Seguro que la gente se pelea para ver quién te invita, y a mí por asociación, a una copa.

			Bufé con fastidio.

			Teddy me dedicó una de sus sonrisas triunfadoras.

			—Entre la universidad y las carreras, llevas casi una década fuera, y cuando vuelves, solo te relacionas con tu familia y conmigo —continuó—. Pasaste de ser la niña bonita de Meadowlark al misterio de Meadowlark. La gente se alegrará de verte.

			La camioneta de Teddy se detuvo. Miré el conocido aparcamiento de tierra a través de la ventanilla del lado del copiloto. Estaba lleno. Pues claro que lo estaba. Era viernes por la noche en Meadowlark, Wyoming.

			¿Por qué el incidente que me llevó a meter mi vida de Denver en cajas y salir pitando a casa no había esperado al lunes?

			La Bota del Diablo era uno de los bares más antiguos de Wyoming, y estaba situado casi en el límite del condado de Meadowlark. Estaba lo suficientemente apartado, por lo que sus ocupantes casi siempre eran locales. Desde fuera, no parecía gran cosa. Aunque, qué narices, en el interior tampoco parecía gran cosa. Era una construcción antigua de madera a lo taberna clásica. Había parches de pintura descolorida, carteles de neón en exceso y un trozo de madera contrachapada, que colgaba sobre la puerta de entrada y que tenía una bota de vaquero con un tridente de demonio dentro pintada con espray. No ponía «Bota del Diablo» en ninguna parte, ni en la puerta, ni en los vasos de cerveza ni en nada. Siempre han sido solo la bota solitaria y el tridente.

			A pesar de que seguíamos dentro de la camioneta, oía a la banda. Estaban tocando una versión de Hank Williams. Solo eran las nueve, por lo que los clásicos del country continuarían hasta que el público pidiera canciones más nuevas que pudieran bailar y cantar. Cruzaba los dedos para que Teddy y yo nos hubiéramos ido para entonces.

			Pero tampoco tenía muchas esperanzas.

			—Oye. —La voz de Teddy era suave desde el asiento del conductor—. Si de verdad no quieres estar aquí, podemos irnos, pero no se me ocurre otra cosa que preferiría hacer que pasar la primera noche de mi mejor amiga en casa en un sitio que a ambas nos encanta en secreto. —Sí que me encantaba este sitio, aunque a regañadientes—. Siempre nos lo pasamos bien aquí. Los riesgos son bajos y la recompensa, alta.

			Suspiré. Una pequeña parte de mí estaba… emocionada por estar en La Bota del Diablo. Por estar en casa.

			Y una parte incluso más pequeña sabía que Teddy tenía razón. Nos lo íbamos a pasar bien, la gente iba a ser amable y seguro que no íbamos a tener que pagarnos las bebidas. Eso era lo que tenía Meadowlark: era predecible. Cómodo, incluso. Dos cosas que necesitaba ahora mismo.

			—¿Qué quieres hacer, Emmy? —preguntó Teddy.

			La miré.

			—Quiero quedarme —respondí. Y lo decía en serio.

			La enorme sonrisa que esbozó Teddy podría haber iluminado Meadowlark y todos los condados de alrededor. Me cogió la mano y me dio un apretón.

			—Esa es mi chica. Vamos allá.

			«Respira hondo, Emmy». Tiré del manillar para abrir la puerta del copiloto de Teddy y empujé con fuerza. Su Ford Ranger de 1984 tenía algunas peculiaridades; una de ellas eran las puertas que apenas funcionaban.

			En cuanto mis botas golpearon la tierra, se me empezó a deshacer el nudo que se me había formado en el estómago. Ese sonido tenía algo reconfortante. La sensación de las piedras debajo de las suelas de las botas me recordaba que estaba bien. Era algo familiar. Últimamente todo me resultaba desconocido, pero no esto. No mi hogar.

			Después de pasarme tanto tiempo planeando cómo iba a escapar de Meadowlark, no sabía cómo iba a sentirme al volver. Volvía durante las vacaciones, para cumpleaños y algunos fines de semana, pero esto parecía más permanente. Pensaba que iba a sentirme atrapada, al igual que años atrás.

			Pero no fue así. Me sentía maravillosamente normal.

			Respiré hondo el aire fresco de la noche. Noté cómo el aire que me entraba en los pulmones empezaba a empujar el peso que se me había asentado en el pecho.

			Oí las botas de Teddy rodeando la camioneta y acercándose a mí al tiempo que me cerraba más el abrigo.

			—Dios, Ryder —dijo—. Se me había olvidado lo buena que estabas.

			Esbocé una sonrisa. Una de verdad.

			Los cumplidos de Teddy eran los mejores porque sabía que los decía en serio. Teddy era sincera, feroz y cariñosa. Nunca decía nada que no sintiera.

			—Ya me voy a ir contigo esta noche, Andersen. No hace falta que me cubras de halagos —contesté mientras entrelazaba el brazo con el suyo—. Hacemos una buena pareja.

			Y así era.

			Teddy y yo éramos inseparables desde que su padre empezó a trabajar en el rancho de mi familia hacía más de veinte años. A pesar de que habíamos pasado los últimos cuatro años después de la universidad en ciudades diferentes, hablábamos casi todos los días y Teddy hacía el trayecto de ocho horas en coche a Denver al menos cuatro veces al año. Tenía suerte de tener una amiga como ella, la clase de amiga con la que la mayoría de la gente solo era capaz de soñar.

			Cuando aparecí en su camino de entrada hoy, llevaba toda mi vida en la camioneta. Ni siquiera pestañeó. No me preguntó por el apartamento, por el novio ni por la carrera profesional que había dejado atrás. Se limitó a darme queso y Coca-Cola Light y dejó que me enfurruñara en su sofá durante unas horas. Luego, juntó las manos, su señal para indicar que íbamos a pasar página, y me dijo que fuera a buscar algo que ponerme a su armario porque íbamos a salir.

			Acabé con una sencilla camiseta de tirantes blanca, actualmente cubierta por mi querida chaqueta vaquera con el interior de borrego, y una falda blanca de satén del armario de Teddy. La abertura estaba un poco más alta de lo habitual —justo por encima de la mitad del muslo—, pero me encantaba cómo me hacía sentir. Seductora. Llevaba unas botas cowboy que nunca deberían estar a menos de tres metros de un caballo, pero eran perfectas para una noche en el bar.

			Teddy llevaba un crop top negro de manga corta y unos vaqueros azules claros que parecían haberlos moldeado para su cuerpo. Llevaba el pelo cobrizo recogido en una coleta alta que rebotaba con cada movimiento.

			—¿Estás lista, nena? —preguntó.

			Otra bocanada profunda del aire fresco de Wyoming. «Estás bien, Emmy», pensé para mí misma. «Ya no tienes las botas en los estribos. Estás en tierra firme».

			—Estoy lista.
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			Cruzar el umbral de La Bota del Diablo fue como ponerme mis vaqueros favoritos. Todo al respecto… encajaba. Era oscuro y lúgubre y olía a humo de cigarro viejo. En Wyoming, fumar en interiores se volvió ilegal en 2005, pero nadie decía nada si alguien se encendía uno de vez en cuando en La Bota del Diablo.

			Al fin y al cabo, era un antro de mala muerte en toda regla, iluminado solo por una tenue luz amarilla que había detrás de la barra, las luces de los escenarios y una multitud de carteles de neón.

			Los carteles de neón que iluminaban la oscuridad tenían algo especial.

			Mi cartel favorito era el de un vaquero montado en una botella de cerveza como si fuera un toro, y estaba justo encima de mi mesa alta favorita, la del rincón. Creo que nunca había visto La Bota del Diablo a la luz del día, y no creo que quisiera hacerlo. Todo parecía más desconcertante bañado en neones.

			Y todo el mundo tenía mejor aspecto también. Eso era lo que metía en problemas a todos los que se encontraban en el interior de La Bota del Diablo.

			Tras unos pocos pasos, noté cómo se me estaban empezando a quedar pegadas las botas al suelo (con toda probabilidad, disfrutando del maravilloso sabor a whisky derramado hacía treinta años) a medida que Teddy y yo nos abríamos paso hacia mi rincón con el neón del vaquero.

			—Vale, ¿esta noche vamos a por licor claro u oscuro? —me preguntó Teddy.

			—Claro —respondí, ya que sabía que en La Bota del Diablo había dos opciones: vodka o tequila. Y sabía al cien por cien que Teddy iba a elegir tequila.

			—Tequila, pues —dijo. Algunas cosas no cambian nunca.

			No había nada como la sensación de familiaridad que solo es capaz de proporcionar el estar rodeado de gente a la que quieres, y quería a Teddy con toda mi alma.

			—Tú quédate aquí, sexi y misteriosa, mientras yo voy a por la primera ronda —gritó Teddy por encima de la banda.

			—Tequila con soda, ¿vale? —Sabía que, si no se lo aclaraba, volvería con dos chupitos. Para cada una—. Déjame empezar poco a poco.

			Teddy puso los ojos en blanco y empezó a alejarse.

			—Vale. Tequilas con soda. Por ahora.

			—¡Con extra de lima, por favor! —grité. Agitó la mano sin girarse para avisarme de que me había escuchado.

			Me quité la chaqueta vaquera y la colgué en el respaldo de la silla antes de sentarme y examinar mi entorno.

			Reconocí a algunos clientes habituales del bar: George, Fred, Edgar y Harvey. Creo que llevaban viniendo cada noche desde, al menos, el principio de los tiempos. Solía haber un quinto integrante en su pequeña camarilla, pero Jimmy Brooks falleció hace unos años. Nadie ocupaba nunca sus asientos en el extremo más alejado de la barra; incluso el de Jimmy seguía libre. Me preguntaba si llegaría el momento en el que alguien tuviera los cojones suficientes o fuera lo bastante estúpido como para sentarse en él. Los hombres eran viejos, pero eso no significaba que no acojonaran a todo el mundo.

			Teddy se había abierto paso hasta la barra y, en ese momento, estaba agitando la coleta hacia Edgar, sin duda intentando embaucar al viejo para que nos pagara las bebidas.

			La banda pasó a tocar una versión de I’ve Always Been Crazy de Waylon Jennings. Había una multitud de gente en la parte delantera del escenario cantando el estribillo a gritos. Los observé, y su alegría sin reservas me arrancó una gran sonrisa.

			—¿Emmy? —Aparté la mirada del grupo de vaqueros que estaban cantando y la dirigí al dueño de la voz grave.

			—Kenny, hola. —No recordaba la última vez que vi a Kenny Wyatt (¿en la graduación del instituto?), pero, allí de pie delante de mí, lo reconocí al instante. Llevaba el pelo rubio oscuro corto y lucía una barba bien recortada con la que no me lo habría imaginado jamás. Kenny era más conocido por haber sido quarterback en el Instituto Meadowlark, pero también fue la pareja del baile de bienvenida de Emmy Ryder.

			»Me alegro de verte —dije mientras me levantaba de la silla para darle un abrazo rápido. Me rodeó con los brazos con fuerza y me dio un apretón. Cuando me separé, mantuvo una mano en mi cadera, así que yo mantuve otra en su hombro. Donde fueres, haz lo que vieres, supongo.

			—Joder, Em. Ha pasado una eternidad. Creía que ahora mismo estabas en la gira de la APRF. —Seguro que la Asociación Profesional de Rodeo Femenino pensaba lo mismo también.

			—Me estoy tomando un descanso —contesté. Empecé con el discurso que había ensayado durante todo el trayecto desde Denver hasta Meadowlark—. Llevo mucho tiempo con las carreras, así que se me ocurrió pasar un tiempo con mi familia. Además, echaba mucho de menos el rancho.

			Me dio un pequeño apretón en la cintura. No lo odié.

			—Tu padre y tus hermanos están dirigiendo toda una operación allí arriba. Seguro que se alegran de que hayas vuelto. —Sí, seguro que sí. Cuando se enteraran de que había vuelto—. ¿Cuánto tiempo vas a estar por aquí? —«Para siempre, probablemente», pensé, teniendo en cuenta que, a estas alturas, ni siquiera era capaz de subirme a un caballo.

			Para alguien que se había pasado toda la vida montando a caballo, ser incapaz de superar el bloqueo mental causado por una lesión que había ocurrido encima de uno era una pesadilla. Sabía que, si quería volver a montar, aunque no fuera para competir, Meadowlark y Rebel Blue eran los lugares por los que debía empezar.

			—Unos meses, por lo menos —respondí, intentando que mi voz emanara entusiasmo, pero no el suficiente como para que sonara forzada—. Sienta bien estar en casa.

			Kenny me sonrió. Una sonrisa grande, cálida y honesta.

			—Me alegro mucho de verte, Emmy. Tienes buen aspecto también. Muy buen aspecto. —Noté cómo mis mejillas empezaban a adquirir una tonalidad carmesí. Kenny siempre había sido una persona con labia. La forma en la que me miraba, como si llevara todo este tiempo esperándome, además de la sinceridad de sus palabras, hizo que me entraran ganas de salir corriendo y esconderme.

			En vez de eso, esbocé una sonrisa a modo de respuesta y dije:

			—Yo también me alegro de verte, Kenny.

			—Mientras estés aquí, deberíamos vernos más… —Las palabras de Kenny se vieron interrumpidas por la banda, que había puesto fin a su interpretación de Good Hearted Woman sin ningún tipo de cuidado. Se produjo un silencio confuso en el bar mientras todos esperaban su siguiente movimiento.

			Tras unos segundos, el guitarrista acústico tocó los primeros compases de (¡Dios, no!) Oh My Darlin’ Clementine.

			Solo había dos personas a las que les parecía divertido torturarme con esa canción cada vez que entraba en una habitación. Una de ellas era mi hermano mayor, Gus, pero sabía que ahora mismo ni siquiera se encontraba dentro de las fronteras del estado de Wyoming. Eso solo podía significar una cosa. Él estaba aquí.

			Furiosa, recorrí el bar con la mirada, buscándole. «Ese cabrón». Los clientes de La Bota del Diablo empezaron a cantar y a contonearse, muchos de ellos lanzando sonrisas tontas en mi dirección. A estas alturas, la canción ya era un chiste interno de todo el pueblo y, ahora mismo, yo estaba más que concentrada en encontrar al bromista.

			No lo veía, pero tenía que estar en alguna parte. ¿Por qué estaba en La Bota del Diablo? ¿No tenía torres de latas de cerveza por hacer en su salón? ¿Botellas de whisky a las que disparar?

			Si había sido capaz de convencer a la banda para que dejara de tocar, lo más probable era que estuviera cerca del escenario. Sin pensarlo, me dirigí hacia esa dirección. Seguí escaneando el bar a medida que caminaba. Mala idea para una chica que solo se coordina cuando está a lomos de un caballo.

			Me tropecé con las botas y me choqué contra algo duro.

			Un pecho.

			El pecho de un hombre.

			El pecho del hombre.

			Alcé la mirada hacia su dueño, quien estaba esbozando una enorme sonrisa de arrogancia.

			Era él.

			Luke Brooks.
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			La vi en cuanto sus botas cowboy negras cruzaron el umbral de mi bar. Era la niña bonita de Meadowlark, un enorme incordio y la hermana pequeña de mi mejor amigo.

			Clementine Ryder.

			La última vez que la vi fue hace dos años, durante las vacaciones de verano, pero se estaba yendo del rancho Rebel Blue justo cuando yo llegaba. Porque, como de costumbre, llegaba tarde.

			Gus me dijo que, durante los últimos años, la agenda de Emmy había sido bastante intensa. Teniendo en cuenta que era la caña como jinete de carreras, estoy seguro de que era verdad. Teniendo en cuenta que los Ryder eran la única familia que había tenido, Emmy era una presencia constante en mi vida, a pesar de que rara vez la veía hoy en día. A veces estaba con Gus cuando llamaba o veía que había ganado otro título en el periódico, pero eso era diferente a que entrara en mi bar un viernes por la noche.

			Con «ese» aspecto.

			Hostia puta. ¿Siempre había sido así?

			¿O no era más que el aspecto que tenía bajo el resplandor de los neones?

			Tenía el pelo alborotado y desordenado. Parecía aún más largo que la última vez que la vi, le llegaba a la mitad de la espalda. Llevaba una falda hecha de un tipo de tela brillante; satén o seda, creo. Se movía sobre su cuerpo como el agua. Hizo que me preguntara cómo se vería envuelta en sábanas. Pero no unas sábanas cualquieras; «mis» sábanas.

			Joder. ¿De dónde cojones había salido eso? ¿Qué me pasaba? Estaba claro que hacía mucho tiempo que no me acostaba con nadie. No quería pensar cuánto tiempo.

			«Es la hermana pequeña de tu mejor amigo, tarado».

			Dos palabras sonaron en mi cabeza como campanas de alarma: zona prohibida.

			Pero, Dios. Estaba guapa. No pasaba nada si reconocía que estaba guapa, ¿verdad? Era una mujer adulta. Yo era un hombre adulto que, normalmente, disfrutaba viendo a mujeres guapas. Hacía tiempo que no veía a una.

			Al menos, no así de guapa. De todas formas, tampoco era como si fuera a pasar algo entre nosotros. No me soportaba.

			Joe, que estaba atendiendo tras la barra esta noche, me hizo señas, lo que me sacó de mis pensamientos inapropiados sobre Emmy Ryder. ¿Qué narices estaba haciendo ella aquí?

			Normalmente me enteraba de que venía de visita porque Gus no paraba de hablar de ello durante los días previos a su llegada, pero no había comentado nada desde que se fue ayer a Idaho. Además, cuando volvía a casa no salía del rancho. No era ningún secreto que Emmy siempre había querido irse de Meadowlark. Lo único más fuerte que su deseo de irse era el amor que sentía por su familia, y eso era lo que la traía de vuelta un par de veces al año.

			—¡Brooks! Necesitamos cambio en la barra, tío —dijo Joe por encima de la música. Cierto, eso era lo que estaba haciendo antes de que cierta persona de pelo castaño atravesara la puerta y me detuviera en seco. ¿Desde cuándo la integrante más joven de los Ryder tenía ese efecto en mí?

			Desde ahora, al parecer.

			Menudo puto fastidio.

			Miré hacia atrás e incliné la cabeza en dirección a Joe para comunicarle que le había oído. Fue entonces cuando me fijé en una pelirroja que estaba flirteando en la barra con uno de mis jinetes. Reconocí su cola de caballo antes de verle la cara: Teddy Andersen.

			Si hubiera visto a Teddy primero, a lo mejor podría haberme preparado para la llegada de Emmy. Cuando se trataba de esas dos, una cosa era segura: donde iba una, la otra la seguía. Eso sacaba de quicio a Gus.

			Siempre pensaba que Teddy era demasiado; demasiado ruidosa, demasiado vulgar y demasiado problemática.

			A mí me caía bien. Siempre había sido una buena amiga para Emmy y era una de las pocas personas que no se amedrentaba ante la estupidez general de Gus.

			Además, cuando estaba cerca, siempre podía contar con que mis clientes se iban a gastar un poco más de dinero y con que les daría a mis camareros una propina ligeramente mayor. Teddy era buena para el negocio, pero Gus creía que no era un buen ejemplo para su hermana pequeña. Yo pensaba que Emmy se merecía un poco más de crédito. Era callada, pero matona. Es por eso que Teddy y ella hacían una buena pareja. Tampoco era algo que fuera a decirle a Gus jamás.

			Emmy no era asunto mío.

			Los ojos de Teddy se cruzaron con los míos, y su mirada se clavó en mí.

			No supe distinguir su expresión, pero entonces vi que su mirada se desviaba hacia Emmy antes de volver a mí. «Joder». Me había pillado mirando donde no debía. Me di la vuelta enseguida y recorrí el bar en dirección a mi despacho. Estaba justo detrás del escenario, donde la banda del local, Fiddleback, estaba tocando un montón de canciones de Waylon, como de costumbre.

			La Bota del Diablo había tenido una banda en directo desde que tenía uso de razón, pero, generalmente, solo los viernes. Desde que tomé el mando, la banda del bar tocaba los viernes, y los martes, jueves y sábados lo hacían otras bandas locales. Podían tocar algunas canciones originales siempre y cuando completaran el repertorio con los clásicos.

			A mis clientes les encantaba cantar. A todo volumen.

			El resto de los días de la semana, poníamos la gramola de toda la vida.

			Intenté, sin éxito, no mirar a Emmy mientras me dirigía a mi despacho. La vi justo cuando se estaba quitando la chaqueta vaquera, dejando al descubierto una camiseta de tirantes blanca escotada que mostraba sus brazos tonificados. «Dios mío».

			Entre eso y la puta falda, me entraron ganas de gritar.

			«Cambio, Brooks. Joe necesita cambio. Coge el cambio».

			Le daría a Joe su cambio y luego me convertiría en el propietario del bar más ocupado del mundo. Solo tenía que sobrevivir a la noche, ya que por la mañana el brillo de los neones habría desaparecido y Clementine Ryder volvería a parecerse a la hermana pequeña de mi mejor amigo.

			O eso esperaba.

			Mi despacho era pequeño, pero tenía lo esencial: un escritorio, un sofá pequeño y una botella de whisky dentro de uno de los cajones de la mesa. No pasaba mucho tiempo ahí dentro. Cuando se trataba de negocios, solía hacer el trabajo que había que hacer en el bar antes de abrir. Me gustaba ver cómo se transformaba el lugar del día a la noche. Era algo mágico.

			Nunca me vi a mí mismo como propietario de un negocio. Ni yo ni nadie. En Meadowlark no se me conocía precisamente por ser responsable, pero este bar hizo que quisiera ser más de lo que los demás esperaban de mí.

			No sabía si lo estaba consiguiendo.

			Como el despacho estaba justo detrás del escenario, sentía el bombo. Su vibración sacudía el vaso y el whisky que había sacado del cajón superior del viejo escritorio de roble. Me serví un chupito y lo volví a guardar con la esperanza de que amortiguara el nuevo efecto que Clementine Ryder estaba causando en mí.

			¿Por qué me estaba pasando esto?

			Esperé a que se me fuera el ardor de la garganta antes de coger un fajo de dinero para la barra. No lo conté, pero teniendo en cuenta el tamaño, debería haber más que suficiente para que se las apañaran el resto de la noche. Yo, sin embargo, era probable que fuera a necesitar más chupitos en el despacho si iba a tener que ver a Emmy toda la noche.

			Ni siquiera quería saber qué me haría Gus si supiera lo que estaba pensando sobre su hermana pequeña.

			Mutilarme, como mínimo. Asesinarme, con toda probabilidad.

			Salí del despacho con el dinero en efectivo en el bolsillo y cerré la puerta con llave. Cuando alcé la mirada, tuve unas vistas perfectas de Emmy tonteando con nada menos que el puto Kenny Wyatt.

			Pequeño cabronazo rastrero. Sí, Kenny era el chico predilecto del pueblo, pero a los hermanos mayores de Emmy y a mí no se nos había olvidado cómo dejó a Emmy por otra chica en el baile de bienvenida de último año.

			Describir al hermano mayor de Emmy como protector era el eufemismo del siglo, y su otro hermano, Wes, era igual, pero de un modo menos intenso. Gus sería el que le daría una paliza a cualquiera que le hiciera daño a Emmy, y Wes sería el que se aseguraría de que ella estuviera bien.

			Yo no tenía lo que se decía una familia, pero tenía a los Ryder, así que casi siempre me arrastraban con ellos cuando había que defender el honor de Emmy, cosa que ocurría más de lo que uno podría pensar.

			A día de hoy, dudo que Kenny supiera cómo su preciado Mustang acabó en la otra punta del pueblo con las cuatro ruedas pinchadas.

			Y ahora, ese trozo de mierda tenía una mano sobre Emmy, y ella le estaba sonriendo, así que hice lo que Gus y Wes hubieran querido que hiciera: aparté sus sucias manos de ella. Esa fue la única razón por la que lo hice. Por Gus y Wes. No por mí.

			No porque estuviera celoso.

			Ni de coña estaba celoso.

			Su expresión en cuanto oyó la guitarra acústica no tuvo precio. Como extra, su mano se había separado al momento del brazo del capullo. «Bien». No obstante, la mano de él permaneció en su cintura mientras Emmy empezó a recorrer el bar con la mirada, buscándome a mí, con toda probabilidad. Debía de saber que Gus estaba en Idaho en algo sobre rancheros, y yo era la única otra persona que disfrutaba buscándole las cosquillas.

			Hice todo lo posible por ignorar cómo Kenny mantenía la mano sobre ella (como si fuera suya) o, de lo contrario, iría hacia allí y se la rompería. Observé cómo miraba el bar. Estaba muy concentrada, y me di cuenta de que estaba hecha una furia. En sus ojos había algo de lo que no me había percatado cuando la había mirado antes: fuego. Sin poder evitarlo, empecé a caminar hacia ella, dispuesto a quemarme.

			• • •

			EMMY

			Noté cómo las manos de Brooks me agarraban la parte superior de los brazos para estabilizarme después de chocarme contra su pecho, lo que fue como golpearme contra un muro de ladrillos. Estaba duro. ¿Había empezado a levantar coches o algo así?

			Sus manos eran ásperas contra mi piel, y odié el pequeño estremecimiento que me recorrió ante su tacto.

			Daba igual la edad que tuviera; cuando Brooks estaba involucrado, volvía a tener trece años y a ver a su yo de dieciocho años embalando heno sin camiseta. Era agradable de ver entonces, y era agradable de ver ahora. A pesar de que el amor platónico adolescente que sentía por él se disolvió en cuanto me volví lo bastante lista como para darme cuenta de lo insoportable que era, había algo en él que se me metía bajo la piel.

			Me encogí de hombros para quitarme sus manos de encima, frustrada por el hecho de que todavía tuviera algo de efecto en mí. Era alta, medía casi un metro ochenta, pero, aun así, tenía que estirar el cuello para lanzarle cuchillos con la mirada a Brooks. No había cambiado mucho en los últimos años.

			En todo caso, se había vuelto más guapo, lo que me irritaba más de lo que ya estaba.

			Brooks no solo era alto; era ancho. Su pelo marrón oscuro, que siempre había sido largo, le llegaba hasta la mitad del cuello. Tenía unas ligeras ondas por las que muchas mujeres morirían, incluida yo.

			Al igual que sus estúpidas pestañas que enmarcaban sus estúpidos ojos de color chocolate. Tenía el pelo lo bastante largo como para poder colocárselo detrás de las orejas, lo que significaba que le veía la estúpida mandíbula afilada con su estúpida barba de un par de días.

			Estaba segura de que había muchas chicas a las que les encantaría que sus hermanos tuvieran un mejor amigo tan guapo como Luke Brooks. Yo era una de ellas. Hasta que abría su estúpida boca y hablaba con su estúpida voz grave.

			A estas alturas debería haber sido más creativa con los insultos descriptivos, pero Luke Brooks tenía la manía de frustrarme lo suficiente como para que todos los pensamientos coherentes se fueran corriendo de mi cabeza.

			Era exasperante.

			Él era exasperante.

			—Hola, Clementine —dijo, arrastrando las palabras. Mi mirada hostil no conseguía repeler la arrogancia que le rezumaba por cada poro. Era palpable. Siempre era así. Si su ego fuera algo físico, sería más grande que todo el estado de Wyoming. Puede que también de Colorado y Utah.

			—Vete a la mierda, Brooks. —Soltó un silbido bajo que terminó en una risita. Odiaba cuando hacía eso.

			—Me alegra ver que tienes la lengua igual de afilada que siempre, tesoro. —La forma en la que dijo «tesoro» fue casi degradante.

			—No. Me. Llames. Así. —Hice una pausa detrás de cada palabra, dejando que mi enfado hacia Brooks enfatizara cada una.

			—No dejes que Kenny Wyatt te manosee —contraatacó Brooks—. Así no tendré que rescatarte.

			¿Iba en serio? ¿Había utilizado esa estúpida canción para librar una batalla psicológica porque un chaval del instituto me había puesto la mano en la cintura?

			Seguro que una mano en la cintura era el gesto más inocente que había tenido lugar en toda la historia de este bar. En serio. Ni siquiera quería saber cuánta de la población de Meadowlark había sido concebida en los baños de La Bota del Diablo.

			—¿«Rescatarme»? —inquirí. Mi voz era cada vez más fuerte, pero, por suerte, no más fuerte que la música… todavía—. Te lo tienes muy creído, Brooks.

			La banda llegó a la parte de la canción que hablaba sobre burbujas suaves y finas, menos mal. Faltaba poco para que terminara. Casi todo el mundo en el bar estaba cantando, pero la mayoría se había olvidado de que yo estaba allí después del primer estribillo, por lo que la estúpida broma de Brooks no había durado mucho.

			—Sí, Clementine. Rescatarte. Tus hermanos perderían la cabeza si te vieran tonteando con Wyatt.

			—No estaba tonteando con Kenny. Solo lo estaba saludando. Pero si lo hubiera estado haciendo, no sería asunto tuyo. No eres mi guardián, Brooks. Y tampoco lo son Gus y Wes. Sé cuidar de mí misma.

			—En realidad, lo que mis clientes hacen en mi bar es asunto mío. —¿Su bar? ¿Desde cuándo?—. Y tu familia es mi familia, Emmy, así que, aunque no estuvieras en mi bar, serías asunto mío. Siempre has sido asunto mío y siempre serás asunto mío. —El nivel de autoridad que emanaba de su voz me dijo que no quería que lo cuestionara.

			Me daba igual.

			Tenía que estar de broma. No era el propietario de La Bota del Diablo. No sabía quién lo era, pero era imposible que fuera Luke Brooks. Era imprudente e irresponsable. Estaba bastante segura de que lo único de lo que había sido propietario en su vida era de una camioneta Chevy C/K negra que apenas podía calificarse como vehículo y un puñado de camisetas sin mangas que solían ser de manga corta hasta que las mutiló con un par de tijeras.

			—Este no es tu bar —dije, desafiante.

			—Este es mi bar, tesoro. Y ahora mismo mis camareros necesitan cambio, así que mueve tu culo y quítate de en medio. —Empezó a empujarme para pasar por mi lado, pero se giró hacia mí una vez más—. Y dile a Kenny Wyatt que mantenga las manos quietas u os echaré a ambos.
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